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Verificar contra el discurso pronunciado

Señor Presidente,

Quiero, en primer lugar, agradecer a usted la convocatoria de esta sesión y la interesante exposición del Director Ejecutivo de la Oficina contra la Droga y el Delito de las Naciones Unidas, señor Yuri Fedotov. 

La delincuencia organizada transnacional en sus diversas manifestaciones tiene una dimensión global, genera miles de millones de dólares que causan violencia y corrupción, afectando a la comunidad internacional en su conjunto. Para enfrentarla se deben asignar ingentes recursos humanos y financieros, que de otra manera podrían invertirse en desarrollo y bienestar para la población.  
De acuerdo con la información provista por la Oficina contra la Droga y el Delito, la mayoría de los flujos de la Delincuencia Organizada Transnacional se da entre continentes. En la trata de personas se han ampliado las nacionalidades de las víctimas detectadas en Europa, mientras que en el tráfico de migrantes, los flujos más importantes son el movimiento de trabajadores de América Latina a América del Norte y de África a Europa. Las estimaciones de la ONUDD señalan que la trata de personas en Europa genera 3 mil millones de dólares por año, mientras que el tráfico ilícito de migrantes desde América Latina hacia Norte América produce cerca de siete mil millones de dólares. 

Por su parte, el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras se presenta en todas las regiones del mundo, pero se concentra primordialmente en las zonas afectadas por conflictos armados, delincuencia organizada y violencia generalizada. Si bien el valor del comercio ilícito es una pequeña fracción del comercio autorizado, aproximadamente 53 millones de dólares por año, provoca incalculables costos en vidas humanas en todo el mundo. 

Este panorama confirma la necesidad de adoptar medidas y mecanismos eficaces para fortalecer la cooperación internacional y la coordinación entre Estados contra la delincuencia organizada transnacional. La adopción de la Convención de Palermo representó un gran paso y evidenció el reconocimiento de los Estados a la seriedad de los peligros planteados por la delincuencia. Este importante instrumento introdujo novedades en el ámbito jurídico, no sólo al tipificar delitos como la participación en un grupo delictivo organizado y la obstrucción de justicia, sino al desarrollar la figura del lavado de activos y sus delitos determinantes. De manera muy acertada, estableció como propósito principal la cooperación internacional y otorgó particular relevancia a las medidas de asistencia mutua en materia penal, como la extradición.

En lo que se refiere al tráfico de drogas ilícitas, otra de las manifestaciones de la delincuencia organizada, la comunidad internacional cuenta con un marco legislativo internacional que se ha venido fortaleciendo de manera sostenida desde la segunda mitad del siglo pasado. Además de estos instrumentos, es esencial dar aplicación efectiva a la responsabilidad compartida como principio rector de la lucha contra el problema mundial de las drogas en todos sus aspectos, desde una perspectiva integral y equilibrada y en el marco de la cooperación internacional. 
A mi delegación le preocupa la tendencia a desconocer los acuerdos alcanzados en el marco de la Asamblea General con respecto a la definición misma del problema mundial de las drogas como un concepto global que incluye los aspectos relacionados con la oferta de las drogas ilícitas, tanto de origen natural como sintético y el tráfico de sus  precursores; la demanda y los delitos relacionados. Esta tendencia marca un retroceso frente al  compromiso adoptado en 1998 por los Jefes de Estado y de Gobierno en la Asamblea General y refrendado durante el Segmento de Alto Nivel del 52º Período la Comisión de Estupefacientes en 2009. 
La relación entre las diferentes manifestaciones de la delincuencia organizada, incluyendo el tráfico de drogas ilícitas y sus precursores, el lavado de activos, el tráfico ilícito de armas y la corrupción no es un fenómeno nuevo. No obstante, esos vínculos exigen que la comunidad internacional enfrente todas estas actividades criminales con la misma determinación.

El acervo jurídico internacional para contrarrestar la delincuencia organizada incluye además, instrumentos muy significativos como la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción (UNCAC). En este sentido, la Organización debe contar también con un instrumento vinculante que desarrolle mecanismos para mejorar el control al comercio de armas pequeñas y ligeras, explosivos y materiales relacionados así como de las municiones, su marcaje y rastreo, y para prohibir su transferencia a actores armados no estatales. Teniendo en cuenta que el Secretario General aseguró en su informe  que el comercio de armas pequeñas no está bien regulado y es el menos transparente de todos los sistemas de armas, es  esencial  concluir las negociaciones del tratado de comercio de armas y dotar a los Estados miembros de herramientas para enfrentar este delito, cuyos efectos destructivos son persistentes en todos los continentes.

Señor Presidente,

La magnitud y la complejidad del fenómeno de  la delincuencia organizada exigen la acción integral y coordinada del sistema de las Naciones Unidas y de la comunidad internacional por lo que es necesario continuar privilegiando a la Asamblea General como foro de discusión y construcción de consenso para abordar todos sus aspectos y los desafíos que plantea.

Como parte de una respuesta coherente, y en el ámbito de las situaciones bajo su consideración, el Consejo de Seguridad juega un papel importante en el apoyo al fortalecimiento del Estado de Derecho, en particular de los sistemas de justicia penal para enfrentar la criminalidad organizada que encuentra terreno fértil en situaciones de conflicto y postconflicto y que puede amenazar la estabilidad de los Estados en proceso reconstrucción. Es primordial, asimismo, asegurar la construcción de capacidades nacionales para garantizar la continuidad en el funcionamiento de los sistemas de justicia durante la transición y los procesos de consolidación de la paz. 

En este contexto, y con el propósito de buscar respuestas más articuladas y coordinadas, coincidimos con el señor Fedotov en que es de particular relevancia que el Consejo de Seguridad complemente y contribuya con el importante trabajo desplegado por  otros órganos de las Naciones Unidas, toda vez que el aumento de la delincuencia organizada puede poner en peligro los avances en materia de estabilidad, gobernabilidad y fortalecimiento institucional en las situaciones bajo su consideración. Al prestar apoyo a un país para que salga de un conflicto de forma sostenible, es necesario aplicar un enfoque amplio e integrado que incorpore, como elemento esencial de las estrategias para prevenir el delito, la generación de oportunidades de desarrollo económico sostenible para la población que abandona la delincuencia para lo que se requiere la cooperación internacional.

Estamos convencidos de que los esfuerzos de un solo Estado no son suficientes para enfrentar este delito multidimensional y transnacional. No es posible combatir las manifestaciones delictivas con esfuerzos aislados. Se requieren alianzas estratégicas que permitan avanzar mancomunadamente en el objetivo de lograr una sociedad más segura.
El propósito de la comunidad internacional debe ser la eliminación de todas las manifestaciones de la delincuencia organizada en el marco de la cooperación internacional.  Colombia, por su parte, reitera su voluntad de afianzar acciones de cooperación bilateral, regional y multilateral que aumenten la eficacia de los esfuerzos para enfrentar la naturaleza dinámica y cambiante de este desafío global.

Muchas gracias señor Presidente.
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